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Para sugerencias, comunicación de gracias, consultas y envío de donativos para la 
Causa, pueden dirigirse a: 

DEPARTAMENTO DE CAUSAS
Causa de Canonización del Venerable Padre Usera
Calle Asura, 90 - 28043 MADRID
Teléfono: 913 001 746 
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net

Rogamos a las personas que alcanzan algún favor por intercesión del Venerable P. Usera, y nos lo co-
munican, tengan la bondad de firmar la relación de lo ocurrido para que la gracia pueda ser publicada.

LA PALABRA DE DIOS SE HIZO 
HOMBRE ENTRE NOSOTROS, 

Y EN LA CARNE DEL HIJO 
SE ENCARNÓ EL AMOR

«Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para 
que todo aquel que crea en Él no muera, sino que tenga vida 
eterna» (Jn 3,16). Dios es amor, su palabra es amor, crea por 
amor; cuando nos habla, nos está amando y creando. Podemos 
decir que Dios nos pronuncia, y cada ser humano llevamos 
dentro su palabra amorosa, parte de sí mismo, somos su ima-
gen y semejanza, y participamos de su dignidad. 

La Palabra cumbre y definitiva de Dios es su Hijo unigénito 
Jesucristo, su Palabra mayúscula, plenitud de su amor, enviado 
al mundo en obediencia para realizar la redención de cuantos 
formamos la Humanidad (Cf. Benedicto XVI, Deus Caritas 
est, 12 y ss).

Este amor, que informa la voluntad y libertad es el referen-
te de la actitud obediente de Jesús al Padre. El propio Jesús nos 
lo dice, como lo proclaman sus palabras, desde la encarnación 
hasta la muerte:
•	 Según el autor de la Carta a los hebreos, Cristo, al entrar 

en el mundo, manifestó una total disponibilidad ante la 

«La religión es una necesidad para el hombre: 
este lleva a Dios en el fondo de su corazón» 

(Padre Usera).
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Señor, tú que has derrama-
do en Jerónimo Usera un don 
especial de amor gratuito, da-
nos también a nosotros un celo 
infatigable y un amor ardiente 
que nos impulse a entregarnos 
al bien de los hermanos. 

Y concédenos, por su in-
tercesión, la gracia que hoy te 
pedimos...

Gloria al Padre...

«Una cueva oscura y desamparada, que servía de establo a unas bestias, 
aquí fue donde al punto de la medianoche la Virgen pura dio a luz un 
ser tierno, paciente y misericordioso como ella». 

(P. Usera, meditación del día 5.º de la Novena de la Virgen de Belén).
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voluntad de Dios Padre: «No quieres sacrificios ni ofrendas, sino que 
me has dado un cuerpo. No te agradan los holocaustos ni las ofrendas 
para quitar el pecado […] Aquí estoy, dispuesto para hacer, oh Dios, tu 
voluntad» (Heb 10,5-7).

•	 Y cuando moría en la cruz: «Todo está cumplido» (Jn 19,30). Es la 
firma de quien ha cumplido un encargo.

•	 Durante su vida terrenal, Jesús de Nazaret había repetido en varias 
ocasiones esta ofrenda, como quien está pendiente de un mandato: 
«No se haga mi voluntad, sino la tuya» (Getsemaní). Y Jesús insistía, 
orando...

Tanto la encarnación de Jesús como su muerte redentora en la cruz son 
dos lugares cristológicos preferidos por el Padre Usera, según los docu-
mentos que conocemos, y en ambos casos aparece la Virgen María junto a 
Jesús pronunciando su «fiat» (Jesús en brazos de María en Belén y Jesús en 
brazos de María en el Calvario).

Recordamos, entre otros muchos pasajes evangélicos, algunos:
	El cara a cara con su apóstol y amigo Simón Pedro, que, con ocasión del 

anuncio de Jesús de su muerte, el discípulo, dándolo todo por perdido, 
se atrevió a agarrar a Jesús y regañarle. Pero Jesús se volvió y, de cara 
a los discípulos, reprendió a Pedro con una frase durísima: «¡Quítate de 
mi vista, Satanás!, que tú no piensas en lo de Dios, sino en los intereses 
humanos». 

	Acoger la voluntad de Dios valida nuestra oración: «Hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo» (Mt 6,10). Y el propio Jesús atribuye a 
quien se hace disponible a la voluntad de Dios, una relación con él 
como de sangre: «Mi hermano, mi hermana y mi madre son los que 
hacen la voluntad de mi Padre que está en el cielo» (Mt 12,50).

Doblar la vida ante los sufrimientos físicos, intelectuales, morales re-
quiere madurez, consistencia humana y religiosa, y mucha oración; má-
xime cuando la agresión viene de los hermanos en la fe y toca la fibra 
más sensible del espíritu. El Padre Usera tuvo todos estos «compañeros de 
camino», que contribuyeron, en ocasiones, a quebrar su salud, además de 

perjudicar a terceros, privados de beneficios a los que eran acreedores por 
justicia social (envidias, calumnias, rechazo de proyectos…).

Como sacerdote, vive la mística eucarística en que diariamente expone 
su vida a la acción del Espíritu Santo, para ser transformado en «ofrenda 
permanente en Cristo al Padre» (epíclesis eucarísticas).

Jesús vino al mundo para ser el memorial vivo y definitivo de este amor 
obediente más fuerte que la muerte, que ya, desde Abraham y los Profetas, 
que lo anticiparon con su obediencia, hasta nuestros santos contemporá-
neos, siguen en la misma clave de coherencia en el seguimiento del Maes-
tro. La Carta a los hebreos, en su capítulo 11, nos ofrece una relación de 
conductas de antepasados y hechos anteriores a Jesús que parecen descon-
certantes, pero por su confianza en el designio amoroso de Dios, tendrían 
una respuesta favorable. Hoy tenemos testimonios de quienes han arries-
gado todo, a veces, con una audacia sobrehumana, hasta la muerte por esta 
fidelidad a Dios.

El Venerable Jerónimo Usera pertenece al número de los que decidie-
ron decir sí al plan de Dios en su vida, como el primero y único Señor. No 
otra cosa ha declarado la Santa Iglesia en el Decreto de aprobación de su 
testimonio de virtudes heroicas en una travesía existencial nada fácil, preci-
samente por su elección de fidelidad a esa voluntad de Dios, que le trazó el 
camino desde su adolescencia:

«Las mismas obras de Apostolado fueron para él una excelente 
vía para avanzar en el camino de la santidad. Brilló en él la con-
fianza en la providencia, especialmente en las dificultades y las si-
tuaciones adversas que toleró pacientemente; dominó su carácter 
impetuoso y fuerte; fue hombre sabio y prudente en sus palabras, en 
sus propuestas y consejos, en las obras y en las razones para avanzar 
en la imitación de Cristo, y en la obediencia a la voluntad de Dios» 
(Decreto sobre las virtudes del Venerable siervo de Dios Jerónimo 
Mariano Usera y Alarcón).

Agradecemos a Dios que nos esté recordando su inmenso amor por 
mediación del Venerable Jerónimo Usera. También por su mediación, 
pedimos la fe, que es la base y motivación de entrar en este movimiento 
del Amor de Dios y el cumplimiento de su Voluntad. 


